
CRÓNICA DEL MUNDO ÁRABE

JL/URANTE el tercer trimestre del corriente año las diversas cuestiones
relacionadas con el desarrollo de los episodios que se van sucediendo
en ías etapas de la amistad hispano-árabe han excedido el interés de
los países a que afectan para convertirse en ternas de varias conexio-
nes mundiales. El completamiento del traspaso de servicios en la zona
Norte del Imperio marroquí, y el sostenimiento en la Conferencia de
Londres sobre el Canal de' Suez de una tesis española que correspondía
a una defensa de los criterios más escrupulosamente jurídicos han
demostrado que la preocupación de España por la emancipación y des-
arrollo de los Estados árabes no es producto de capciosas propagandas
ni de fantasías imaginativas, sino fruto de una firmeza simultánea en
la amistad y la justicia. Así, en la Prensa diaria española mejor
autorizada han podido escribirse exactamente editoriales donde se
explicaba cómo: «España considera que los imperialismos, incluso bajo
disimulada forma económica, han periclitado, y que aferrarse a un
intento de rejuvenecerlos constituye un grave error». Pues la ne-
cesidad de la convivencia mutua y del derecho de soberanía de los
pueblos han de estar por encima de los intereses primarios.

Del sostenimiento de tal conducta, a la vez firme y serena, que no
encubre ningún interés oculto, procede la tranquila normalidad con
que se desenvuelve el curso normal de los contactos hispano-arábigos.
Entre los principales de estos actos durante el pasado trimestre
figuraron en el orden diplomático como principales acontecimientos
las presentaciones de credenciales del primer embajador de Marruecos
en España Sid Abdeljalaq Ben el Hach Ahmed Torres; del primer
embajador de España en Túnez, D. Gonzalo de Ojeda; del primer
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embajador de España en Arabia^Saudía, D. Francisco Limiñana, y
del primer embajador de España en Siria, D. Juan José Pradera. En
el orden cultural, la representación española en el Consejo ejecutivo
de ía UNESCO apoyó la propuesta de admitir a Marruecos y Túnez
en dicha Organización internacional.

Entre, las visitas especiales de carácter colectivo destacó la de una
Misión enviada por el presidente de Egipto para estudiar el funcio--
namiento del Frente de Juventudes, así como sus directrices, activi-
dades y planes de formación; lo cual fueron viendo directamente en
centros de formación, instalaciones fijas, campamentos, concentrado'
nes, etc. También tuvo relieve la concurrencia de un grupo de peric
distas marroquíes al Curso de Altos Estudios de Información en
Tarragona, donde fueron invitadas por la Dirección General de
Prensa.

Sobre Marruecos, la estancia en Madrid del 10 al 13 de junio de la
Delegación imperial maghrebí, presidida por el príncipe Muley Hasan,
marcó una nueva etapa histórica simbólica al publicarse como resultado
el comunicado conjunto de unas conversaciones sobre cuyo desarrollo
se señaló por ambas partes en «atmósfera de mutua comprensión y
cordialidad». El resultado fue acordar la transferencia a las autorida-
des marroquíes de los poderes antes ejercidos en zona jalifiana por
las autoridades españolas. Esto se hizo en Tetuán durante el mes de
julio, después de otra serie de trabajos conjuntos no menos cordia-
les de dos Comisiones de traspaso de poderes. Por parte marroquí,
presidió las ceremonias de transmisión el embajador de S. M. I. el
Sultán en Madrid, Sid Abdeljalaq Ben el Hach Ahmed Torres {quien
actuaba en virtud de su otro cargo de ministro residente en la zona
Norte, que le había sido especialmente conferido por el Rey). En el
resto de las funciones y los cargos la figura de S. A. I. el Jalifa Mu--
ley Hasan Ben El Mehdi, ha quedado figurando en su palacio como
representante personal del Soberano. Luego, los distintos servicios
generales, de Seguridad y Orden Público, Acción Social y Juntas
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Rurales, Trabajo y Cancillería, Hacienda, Educación y Cultura, Obras
Públicas y Economía quedaron como antes, agrupados en varias De-
legaciones, cuyos jefes o delegados, que han pasado- a ser marroquíes,.
tienen junto a ellos adjuntos españoles que asesoran, excepto en aque-
llos servicios que son de carácter político en los cuales los marroquíes,
naturalmente, actúan solos.

En principio, las normas generales gubernativas y administrativas
de la zona Norte han permitido que el traspaso de servicios se hiciese
como evolución continua, es decir, procurando que en principio los
intereses españoles no sufran merma en lo colectivo ni en lo particu-
lar. Los funcionarios españoles que ahora están al servicio de la Ad-
ministración marroquí quedan, en sus cargos, y aquellos que en el
futuro vayan entrando lo liarán provistos de contratos individua-
les. En lo laboral, los obreros productores españoles estarán protegi-
dos por las mismas normas sindicales que los productores del país*

En la zona Sur marroquí y la capital de Rabat, las relaciones es-
pañolas señalaron como principal novedad la de que desde la supre--
sión del antiguo cargo de Alto Comisario de España en Marruecos
(supresión verificada en agosto) el único enlace directo entre los
Gobiernos de Madrid y Rabat ha pasado a ser el embajador de Es-
paña. También en la capital imperial destacó, durante la primera se-
mana de septiembre un acto en el cual prestaron juramento ante
S, M. Muley Mohammed V y S. A. el heredero 222 jóvenes marro-
quíes que fueron a cursar los estudios de las armas a las Academias.
militares españolas de Toledo, Valladolid, Segovia, Avila y Burgos-

Sobre Tánger hubo también durante la primera semana de sep-
tiembre una Conferencia de Prensa en la cual el ministro marroquí
de Asuntos Exteriores, Sid Ahmed Balafrex, dio cuenta de los con-
tactos mantenidos con las personalidades y las entidades representa--
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tivas de la ciudad del Estrecho, para ir procurando el futuro régi-.
metí local financiero y económico. De este régimen puede irse ade-
lantando la impresión de que tendrá un carácter liberal atendien-
do a las posibilidades de desarrollo de la urbe, ampliación del puer-
to y seguridades a las inversiones del capital. Todo ello podría
determinarse en la conferencia internacional que sobre el régimen de
ía antigua zona tangerina se celebre en Rabat o en Tánger desde
el 8 de octubre.

En Argelia, hacia la mitad de julio, después de una Conferencia
celebrada entre el ministro de Defensa M. Bourges-Manoury, el se-
cretario del Ejército Max Lejeune y el secretario del Interior para
el territorio argelino Marcel Chapiex, se supo que en dicho terri-
torio operaban entonces 400.000 soldados del ejército francés, entre
tropas metropolitanas y coloniales. Esa densidad de fuerzas había lo-
grado impedir que los guerrilleros sublevados realizasen acciones de
conjunto en el campo, y habían dispersado sus ataques, aunque esos
ataques no hubiesen cesado sino sólo se- desperdigasen, y fuesen
más frecuentes los golpes dados dentro del casco urbano de algunas
ciudades. También en julio pudo realizarse dentro de Argel una
huelga general del comercio que dispuso el Frente Nacional de Li-
beración Argelino como protesta en el aniversario de la conquista
de Argelia. En agosto siguió muy intenso el guerrillerismo. Pero lue-
go septiembre se inició con una marcada disminución de la actividad
de los guerrilleros, creyéndose esto debido a que sus dirigentes no
querían atraer la atención mundial sobre - Argelia mientras se cele-
braban las conversaciones sobre Suez, por la necesidad de no suscitar
dificultades al país de Egipto que da hospitalidad a los refugiados
políticos musulmanes argelinos.

En Túnez, las negociaciones que se habían iniciado desde el 10
de marzo y se cortaron el 30 no fueron consideradas como interrunv
pidas ni rotas, sino sólo una pausa propiamente dicha, en ía cual no
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cesaron los contactos entre, los dos Gobiernos de Túnez y París. Era
que sobre Habib Burquiba y sus colaboradores gubernamentales de
la capital beylical pesaban sobre todo necesidades de ganar tiem-
po. En lo internacional, para robustecer la cohesión de los elementos
coaligados gubernamentales ante las nuevas formas de. la propagan'
da desde el exilio del jefe de la oposición, Salar Ben Yusef. En lo
norteafricano, porque Burquiba sigue teniendo esperanzas en tomar
parte en una mediación pacificadora respecto a Argelia. Y en lo árabe
general, porque sobre Túnez puede influir el desarrollo de la evolu-
ción egipcia y de la Liga Árabe en relación con el Canal.

En Egipto, al comenzar julio, Gamal Abdennaser, en calidad de re-
cién elegido presidente de la República, designó su Gobierno, en el
cual él mismo desempeñaba el cargo de presidente del Consejo, ade-
más del de jefe del Estado. Luego fue, el 20 del mismo mes, la de-
cisión de las potencias anglosajonas de no conceder a Egipto la ayu-
da financiera que antes le habían prometido para contribuir a finan-
ciar las obras de la gran presa de Assuan; y el 26 la inesperada in-
cautación de las propiedades y los servicios de la Compañía Interna-
cional del Canal de. Suez, a la vez que el jefe nacional egipcio pro-
nunciaba en Alejandría un discurso anunciando y explicando la in-
cautación. Siguió luego, después de la indignación belicosa de los
Gobiernos de París y Londres, una acción más moderada del secre-
tario de Estado norteamericano Foster Dulles, y la celebración de
la Conferencia internacional en Londres, a la cual asistieron represen-
taciones de veintidós países entre los veinticinco que estaban con-
vocados. Después, la Comisión de cinco delegados que, presididos
por el jefe del Gobierno australiano, fue a El Cairo para comunicar
los acuerdos de la Conferencia, tuvo que comenzar sus conversacio-
nes con el presidente egipcio en un ambiente de gran frialdad y
ritmo muy lento, a lo cual contribuía el malestar producido por los
preparativos bélicos anglo-franceses en el Mediterráneo oriental; no
sin recelos y disgustos de los gobernantes de Washington, que esti-
baban imprudente e improcedente la actitud de París y Ixmdres.
Entretanto se pensaba que la fórmula española, presentada en Lon-
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dres por la Delegación española que presidía el ministro de Asuntos
Exterores Sr. Martín Artajo, seguía siendo el mejor terreno sobre el
cual podrían iniciarse con Egipto unas negociaciones que tomasen
como punto de partida el de la moderación y la corrección jurídica-
Pues la fórmula española sostiene que el Canal debe ser gobernado
por Egipto, puesto que se encuentra en suelo egipcio, pero con una
representación proporcional de ia comunidad de países usuarios den.'
tro del organismo egipcio de control. Así, el plan español concilla el
carácter mundial del Canal respecto al uso de los derechos de pro-
piedad del Estado por donde atraviesa.

En el Sudán, una inesperada crisis produjo al final de julio la
salida deí poder de la jefatura del Gobierno de ísmail el Adha-
ri, tan famoso en los primeros tiempos de su carrera política por
su entusiasta unitarismo pro-egipcio, como después por haber sido
él de hecho- el principal artífice de la independencia sudanesa. Las
dificultades de sus relaciones con los elementos más localistas de ía
zona ecuatorial del Sur, y más aún la ruptura con los elementos más
intensamente musulmanes de la cofradía Mirghaniya que anterior-
mente le apoyaron, fueron las principales causas de la retirada del
Azhari. Fue sustituido su Gobierno por otro de coalición, en el cual
la presidencia pasó a mano del coronel Abdullah Jalií, anterior secre-
tario general del partido mahdista o Umma, y merece destacarse el
hecho de que ahora haya desaparecido la anterior oposición que en
otros tiempos hubo entre las dos cofradías del Umma y Miarghaniya*
pues ambas tienen intereses comunes frente a los elementos que
proponen una laicización semejante a la iniciada en Egipto.

En los países árabes del otro lado del Mar Rojo, aparte de los actos
de solidaridad con Egipto en lo referente al Canal, lo más digno
de señalar fue la nueva alerta que se intensificó1 en las fronteras del
Estado de Israel, donde se cree que la «política más activa» pre-
conizada por su jefe del Gobierno Ben Gurion, encubre propósitos
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de conquistas de territorios sobre los sectores inmediatos al Jordán.
Esto obliga a una mayor vigilancia en las fronteras de Siria, Líbano
y Jordania.

Aparte de lo político, y dentro de la actualidad más generalmente
musulmana, tuvo una excepcional densidad la peregrinación de este
año a La Meca. Pues la oleada de peregrinos que este año afluye-
ron a la capital religiosa del Islam fue superior al medio millón de
personas. De ellas una tercera parte fueron a La Meca y regresaron
a sus países de ongen por vía aérea.

R. V, M.

5 de septiembre de 1956.
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